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Introducción
Comenzar un nuevo curso es abrirse 
a los dones prometidos por Dios con 
gran esperanza. La esperanza cristia-
na no es simplemente el ánimo re-
novado ante una nueva etapa, sino la 
acogida del don de Dios, que se nos 
promete abundante para la etapa que 
comienza1. Esta nueva etapa, este 
nuevo curso se nos presenta lleno de 
promesas de Dios. No dejemos que 
pase de largo sin que deje huella in-
tensa en nuestros corazones. Huella 
de unión con Dios, huella de con-
versión, huella de transformación del 
mundo que nos rodea. Vivimos en 
el tiempo como anticipo de la eter-
nidad, vivimos los acontecimientos 
en la historia como preludio de la 
vida en plenitud que nos espera. Un 
nuevo curso es una nueva etapa hacia 
esa plenitud, una etapa llena de espe-
ranza. Preparemos nuestro corazón 
para tanta gracia.

Mirando al pasado reciente, te-
nemos el Congreso de Laicos 2020 
“Pueblo de Dios en salida”, que ha 
supuesto para la Iglesia en España 
como un nuevo Pentecostés, cuyo 
seguimiento posterior ha estado 
condicionado por la pandemia y el 
confinamiento. A pesar de eso, se 
ha trabajado especialmente en los 
cuatro itinerarios señalados: primer 
anuncio, acompañamiento, proce-
sos formativos y presencia en la vida 
pública. Mirando al futuro inmedia-
to, el Papa Francisco nos introduce 
en un proceso de sinodalidad para el 
próximo Sínodo de Obispos de 2023 
“Por una Iglesia sinodal: comunión, 
participación, misión”, y quiere que 
nos impliquemos desde las diócesis 
en este proceso. El 17 de octubre 

1  San Juan de la Cruz, Poema Tras un 
amoroso lance: “…porque esperanza de 
cielo / tanto alcanza cuanto espera / esperé 
solo este lance / y en esperar no fui falto / 
pues fui tan alto tan alto, /que le di a la caza 
alcance”.- Oración colecta domingo XVII 
T.O: “Dios todopoderoso y eterno, que 
con amor generoso sobrepasas los méritos 
y los deseos de los que te suplican, derra-
ma sobre nosotros tu misericordia perdo-
nando lo que inquieta nuestra conciencia 
y concediéndonos aún aquello que no nos 
atrevemos a pedir”.

comenzamos en todas las diócesis 
este camino común. Antes, el 29 de 
septiembre, tendremos una sesión de 
formación permanente, en la mañana 
para sacerdotes, en la tarde para lai-
cos. Y apuntamos la fecha del 26 de 
marzo 2022 como momento sinodal 
de nuestra diócesis con la reunión de 
las fuerzas vivas de la diócesis en este 
camino común.

Nuestra pertenencia a la única 
Iglesia de Cristo, en su dimensión 
universal y en su dimensión local 
que peregrina en España, nos lleva a 
estar atentos a estos procesos sino-
dales, como estamos haciendo en el 
Sínodo de los Jóvenes de Córdoba2 
desde la Exhortación Christus vivit 
(25-03-2019) hasta la Jornada Mun-

2  Ver http://www.sinodojovenescordoba.
com/. Ahí encontramos el historial de esta 
experiencia eclesial diocesana, con sus do-
cumentos, noticias, indicaciones, etc. Muy 
interesantes los documentos conclusivos 
2020 y 2021, redactados a partir de las apor-
taciones de los mismos jóvenes. Leedlos.

dial de la Juventud de Lisboa 2023. 
Y va dando sus frutos. Los Grupos 
para el Sínodo (GPS) siguen activos, 
algunos necesitan reactivarse y pue-
den iniciarse otros nuevos. El pro-
ceso sinodal no requiere las etapas 
anteriores, uno puede incorporarse 
a la carrera en cualquier momento. 
El comienzo de curso es una ocasión 
propicia para reactivar todo este pro-
ceso de preparación a la JMJ Lisboa 
2023 con Guadalupe 2021 (29, 30 y 
31 octubre 2021) y la preparación 
para la Peregrinación Europea de Jó-
venes (PEJ) a Santiago de Compos-
tela en agosto 2022. Los Grupos para 
el Sínodo (GPS) son un instrumento 
adecuado, con los actos propios pre-
vistos para el curso. Conectad todos 
con la Secretaría del Sínodo de los 
Jóvenes y podéis estar al día de lo 
que se va programando y realizando.

1. Nuestros mártires
En Córdoba, el próximo 16 de oc-
tubre serán beatificados 127 már-
tires de nuestra Iglesia diocesana, 
martirizados en la persecución re-
ligiosa de 19363. En la Catedral de 
Córdoba, la Iglesia se viste de fiesta 
para honrar a los que han derrama-
do su sangre rubricando su amor 
total a Cristo. “No amaron tanto 
su vida que temieran la muerte” 
(Ap 12,11). “¿Quiénes son estos y 
de dónde vienen?: estos son los que 
vienen de la gran tribulación, han 
lavado y blanqueado sus túnicas 
en la sangre del Cordero… y Dios 
enjugará toda lágrima de sus ojos” 
(Ap 7,13ss). Sus nombres están es-
critos en el libro de la vida del Cor-
dero. (cf Ap.21, 27).

85 años después de su martirio, 
ellos vienen a inyectar nuevo entu-
siasmo en los niños, jóvenes y adul-
tos de nuestro tiempo, para animar-
nos a dar la vida por Jesucristo, sean 
cuales sean las circunstancias en que 

3  Para este tema, imprescindible la obra: 
Miguel Varona Villar (dir), Testigos de 
Cristo. Beatos mártires de la Diócesis de 
Córdoba (1936-1939), Diócesis de Córdo-
ba 2021, 430 p.
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vivamos. Entre ellos hay 79 sacer-
dotes y cinco seminaristas, 39 laicos 
y algunos religiosos. Hay jóvenes, 
adultos y mayores. Hay dos ma-
trimonios. Una representación de 
todo el pueblo de Dios, porque son 
muchísimos más los que sellaron su 
fe con el derramamiento de su san-
gre, que no están en este grupo.

No se trata de una simple memo-
ria histórica, donde puedan compa-
rarse los de un bando u otro. Esta-
mos a otro nivel. El mártir no es un 
héroe de la guerra, en la que ha habi-
do vencedores y vencidos. El mártir 
es un testigo del amor más grande, 
donde ha vencido el que más ama. 
El mártir no muere en el enfrenta-
miento de unos ideales, el mártir 
muere por odio a la fe. Y en medio 
de ese odio, el mártir es generador 
de un amor más grande. El mártir 
no ha matado a nadie, no ha empu-
ñado las armas contra el enemigo, 
sino que él se ha dejado matar, ha 
aceptado la muerte por Dios y por 
su fe. Los verdugos, que realizaron 
actos horribles contra toda digni-
dad humana (mejor es no mencio-
narlo), han sido perdonados por los 
mismos mártires en el momento del 
martirio. Sólo nos importan los ver-
dugos para perdonarlos, como nos 
ha enseñado el Maestro, como han 
hecho nuestros mártires. Por tanto, 
esta celebración es una celebración 
del amor, de la victoria del amor, 
donde no cabe ni el odio ni la re-
vancha, ni siquiera el recuerdo para 
odiar a los enemigos. Preparemos el 
corazón para recibir una gracia tan 
grande, e invoquemos a nuestros 
mártires para que nos contagien ese 
amor cristiano que vence al mundo 
y que es nuestra victoria. “Esta es la 
victoria que vence al mundo: vues-
tra fe” (1Jn 5,4).

La Iglesia a día de hoy continúa 
siendo perseguida, hoy siguen mu-
riendo a causa de su fe miles y mi-
les de cristianos en distintos lugares 
del mundo. Ellos son para nosotros 
hoy un testimonio y un estímulo del 
valor de la fe, como los 127 mártires 
que son glorificados en la Catedral 
de Córdoba el 16 de octubre de 2021. 

La vida cristiana es preciosa cuando 
se vive en ese tono de martirio. “Pre-
ciosa es a los ojos de Dios la muerte 
de sus fieles” (S 116, 15).

2. En el Año de san José
Hace 150 años (8-12-1870) el bea-
to Papa Pío IX declaró Patriarca 
de la Iglesia Universal a san José y 
con este motivo el Papa Francisco 
ha dado a la Iglesia un Año jubilar 
josefino, del 8 diciembre 2020 al 8 
diciembre 2021, y nos ha regalado 
la preciosa Carta Patris corde (8-
12-2020), en la que señala algunos 
acentos de esta figura singular y de 
nuestro trato con él: protector y 
esposo de María, custodio y padre 
del Redentor, Padre amado, Padre 
en la ternura, Padre en la obedien-

cia, Padre en la acogida, Padre de la 
valentía creativa, Padre trabajador, 
Padre en el sombra4. Subrayo este 
párrafo de la carta del Papa:

“Ser padre significa introducir al 
niño en la experiencia de la vida, 
en la realidad. No para retenerlo, 
no para encarcelarlo, no para po-
seerlo, sino para hacerlo capaz de 
elegir, de ser libre, de salir. Quizás 
por esta razón la tradición tam-
bién le ha puesto a José, junto al 
apelativo de padre, el de “castísi-
mo”. No es una indicación mera-
mente afectiva, sino la síntesis de 
una actitud que expresa lo con-
trario a poseer. La castidad está 
en ser libres del afán de poseer 
en todos los ámbitos de la vida. 
Sólo cuando un amor es casto es 
un verdadero amor. El amor que 
quiere poseer, al final, siempre se 
vuelve peligroso, aprisiona, so-

4  Evocando el título de la novela del escri-
tor polaco Jan Dobraczyński, La sombra 
del padre. Historia de José de Nazaret, Pa-
labra Madrid 2021 (24ª edición, 1ª edición 
en 1984). Os recomiendo vivamente la lec-
tura de este libro.

CARTA PASTORAL • 3
AL INICIO DEL CURSO PASTORAL 2021-2022

septiembre 2021 •

El mártir es un testigo 
del amor más grande, 
donde ha vencido el 
que más ama



foca, hace infeliz. Dios mismo 
amó al hombre con amor casto, 
dejándolo libre incluso para equi-
vocarse y ponerse en contra suya. 
La lógica del amor es siempre una 
lógica de libertad, y José fue capaz 
de amar de una manera extraordi-
nariamente libre. Nunca se puso 
en el centro. Supo cómo descen-
trarse, para poner a María y a Je-
sús en el centro de su vida” (n.7).

La parroquia de Santo Domingo 
de Lucena nos ha obsequiado con 
un precioso Devocionario de San 
José, donde se recogen la doctrina 
y las oraciones, letanías, incluso el 
Akazistós de san José, para fomentar 
el culto debido a este santo Patriarca 
de la Iglesia universal. 

Quiera Dios que el Año josefino 
no pase sin más, sino que deje en la 
Iglesia, en nuestra diócesis, frutos 
visibles de santidad y devoción ha-
cia el que Dios ha puesto al frente 

de su familia. Santa Teresa nos dice: 
“tomé por abogado y señor al glo-
rioso San José y me encomendé 
mucho a él… No me acuerdo hasta 
hoy de haberle suplicado nada que 
no me lo haya concedido” (Vida 
6,6). Que hagamos nuestra esa mis-
ma experiencia, en una época en que 
necesitamos más que nunca la figu-
ra masculina del padre en el seno de 
nuestra sociedad y de la familia.

3. En el Año de la “Familia 
Amoris laetitia”

Digámoslo abiertamente, la Ex-
hortación Amoris laetitia5 con-
tiene un mensaje del Espíritu a la 
Iglesia de nuestros días. Recibimos 
con religioso obsequio de mente y 
corazón lo que el Magisterio de la 
Iglesia nos enseña por medio del 
Papa Francisco. Hay puntos anec-
dóticos y alguno ha suscitado polé-
mica, pero volvamos al documento 
a los cinco años de su publicación 
para sacar nuevos impulsos en la 
pastoral de la familia y de la vida 
en nuestra diócesis. No dejemos 
que el Maligno nos entretenga en 
aspectos secundarios o nos enrede 
con las reacciones mediáticas que 
confunden. Vayamos a la doctrina 
que este documento contiene, y sa-
caremos fruto abundante para ayu-
dar a la familia cristiana hoy, para 
preparar a los novios al sacramento 
del matrimonio, para acompañar a 
tantas personas que sufren por al-
guna causa en este campo. 

La Iglesia se juega mucho en el 
campo de la familia y de la vida, 
y de hecho el apartamiento de 
Dios se fomenta atacando a la fa-
milia. Por eso, ya desde Pío XI6, y 
luego el Vaticano II7, seguido por 
Pablo VI8, Juan Pablo II9 y Bene-
dicto XVI10 han dedicado amplios 
espacios e impulsos renovadores a 
la familia. El Papa Francisco se in-

5  Francisco, Exhortación apostólica 
postsinodal Amoris laetitia (19-03-2016), 
sobre el amor en la familia.
6  Pio XI, Encíclica Casti connubii (31-12-
1930).
7  Concilio Vaticano II, Constitución pas-
toral Gaudium et spes (7-12-1965) nn. 47-52.
8  Pablo VI, Encíclica Humanae vitae (25-
07-1968).
9  Juan Pablo II, Exhortación apostólica 
postsinodal Familiaris consortio (22-11-
1981). Además de las asombrosas Cate-
quesis sobre al amor humano (135 en to-
tal, impartidas desde el 5 septiembre 1979 
hasta el 28 noviembre de 1984), conocidas 
como Teología del cuerpo, fuente de inspi-
ración para todo un nuevo planteamiento 
del amor humano entre los esposos.
10  Benedicto XVI, Encíclica Deus cari-
tas est (25-12-2005).
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serta en esa jugosa tradición, y ahí 
queremos insertarnos en este año 
de la familia. Las dificultades que 
se presentan son una ocasión pro-
picia para entrar en la espesura de 
la pastoral familiar.

La delegación de familia y vida es 
una de las delegaciones más activas 
en nuestra diócesis de Córdoba11. 
Desde la educación afectivo-sexual 
o educación para el amor, impartida 
en programas como TeenStar (que 
nació para España en Córdoba), u 
otros parecidos, como Aprenda-
mos a amar, se pretende ofrecer 
una visión cristiana del amor hu-
mano y su expresión corporal en la 
sexualidad humana. Una visión ex-
torsionada del hombre, presenta en 
programas recientes una visión ex-
torsionada de la sexualidad y de su 
ejercicio. Nuestros niños y adoles-
centes, nuestros jóvenes y adultos 
son receptores de esa visión extor-
sionada, son víctimas de esa pro-
puesta que invade series de TV, ta-
lleres escolares, redes sociales, etc. 
Urge abrirles los ojos a la belleza 
del amor humano, tal como Dios lo 
ha hecho. Porque, además, en este 
tema de la sexualidad, microcos-
mos de la persona12, la persona se 
construye o se destruye según siga 
o no el plan de Dios. Una sexua-
lidad integrada es fuente de felici-
dad, una sexualidad desintegrada 
es fuente permanente de conflictos. 
La gracia de Dios tiene mucho que 
hacer en este campo específico, y 
por eso lo pedimos humildemente.

La revolución sexual de los años 
´60 del siglo pasado, que se prolon-
ga con nuevos matices hasta nues-
tros días, sigue haciendo estragos 
y produce abundantes heridas en 
el corazón humano. La ideología 
de género que se ha expandido por 
todo el mundo y lo empapa todo, 
introduce en la relación de los se-
xos masculino y femenino la lu-

11  https://familiayvida.diocesisdecordoba.
com/noticias.
12  Félix del Valle Carrasquilla, El 
Fuego y el barro. Gracia acogida o Gracia 
frustrada, BAC Madrid 2021.

cha de clases, el feminismo radical, 
la anulación de la figura paterna 
como patriarcal, una sexualidad 
deconstruida y reconstruida según 
estándares que contradicen la bio-
logía humana y social, y en defini-
tiva el plan de Dios13.

El Papa Francisco nos enseña:

“La aceptación del propio cuerpo 
como don de Dios es necesaria 
para acoger y aceptar el mundo 
entero como regalo del Padre y 
casa común, mientras una lógica 
de dominio sobre el propio cuerpo 
se transforma en una lógica a ve-
ces sutil de dominio sobre la crea-
ción. Aprender a recibir el propio 
cuerpo, a cuidarlo y a respetar sus 
significados, es esencial para una 
verdadera ecología humana. Tam-
bién la valoración del propio cuer-
po en su femineidad o masculini-
dad es necesaria para reconocerse 
a sí mismo en el encuentro con el 
diferente. De este modo es posible 
aceptar gozosamente el don espe-
cífico del otro o de la otra, obra 
del Dios creador, y enriquecerse 
recíprocamente. Por lo tanto, no 
es sana una actitud que pretenda 
«cancelar la diferencia sexual por-
que ya no sabe confrontarse con la 
misma»”14.

Es preciso por tanto, más aún, es 
urgente evangelizar el amor huma-
no con la luz del Evangelio y pre-
sentar la sexualidad humana como 
expresión del verdadero amor, cuyo 
lugar es el matrimonio donde los 
esposos se entregan mutuamente en 
amor humano, esto es, sensible y es-
piritual al mismo tiempo, un amor 
total, que abarca todos los aspectos 
de la persona, un amor fiel y exclu-

13  G. Kuby, La Revolución Sexual Glo-
bal. La deconsctrucción de la libertad en 
nombre de la libertad, Didaskalos Madrid 
2017. Estudio muy interesante de esta se-
ñora casada, dejada de su marido con tres 
hijos, convertida por la intervención de la 
Virgen María en 1996 y promotora de la 
visión cristiana de la sexualidad.
14  Francisco, Encíclica Laudato sì (24-
05-2015), 155.

sivo hasta la muerte, una amor fe-
cundo, abierto a la vida en la misma 
relación de los esposos15.

Es necesario ofrecer a los que pi-
den el sacramento del matrimonio, 
que bendice su amor humano, una 
preparación más cuidada. No se nos 
oculta el descenso tan notable de ma-
trimonios por la Iglesia, pero ello será 
ocasión para plantearse más en serio 
que casarse por la Iglesia no es algo 
puramente social o porque está bien 
visto. El programa Camino de Caná 
es una iniciativa diocesana y ofrece 
este acompañamiento a los novios16. 
Además de los Cursos prematrimo-
niales, que preparan al matrimonio 
de manera inmediata, deben introdu-
cirse en nuestra diócesis esa prepara-
ción próxima, para la que la misma 

15  Cf. Humanae vitae, 9.- “Creo que el 
debate sobre Humanae vitae llevó a su 
culmen toda la crisis de la historia cultural 
de occidente. Estoy convencido de que la 
Iglesia en Europa, y no menos en Alema-
nia, no se recuperará hasta que se acepte la 
Humanae vitae” (V. Thwomey SDV, en-
trevista en Tagespost, 4-08-2007).- “En los 
últimos 40 años, Europa ha dicho “no” a 
su futuro tres veces. En 1968 se dijo “no” 
a la encíclica Humanae vitae de Pablo 
VI; algunos años más tarde, a través de 
las regulaciones del aborto en la mayoría 
de los países europeos; y finalmente con 
el “matrimonio homosexual”: Cardenal 
C. Schönborn, Homilía en Jerusalén, 27 
marzo 2008): http://kath.net/news/21357 
(concelebré esa Misa en el Cenáculo).
16  Iglesia en Córdoba, n. 729, pp. 13-15: 
https://familiayvida.diocesisdecordoba.
com/media/sites/2/2021/02/iec729_Cami-
nodeCana.pdf.

CARTA PASTORAL • 5
AL INICIO DEL CURSO PASTORAL 2021-2022

septiembre 2021 •

Es urgente 
evangelizar el amor 
humano con la luz del 
Evangelio y presentar 
la sexualidad humana 
como expresión del 
verdadero amor, 
cuyo lugar es el 
matrimonio

http://kath.net/news/21357


Conferencia Episcopal Española ha 
preparado un material válido, “Jun-
tos en camino +Q2” (más que dos). 
Algunas parroquias de nuestra dióce-
sis han empezado a seguir este proce-
so formativo para novios.

Y también es necesario acompañar 
a los matrimonios jóvenes, que se en-
frentan a una novedad casi absoluta 
en su vida matrimonial: la novedad 
de la convivencia continua, la conci-
liación del trabajo y la vida familiar, 
la llegada del primer hijo y los demás 
que vendrán, el ajustarse a una vida 
que cambia casi totalmente la vida 
anterior. Van surgiendo grupos de 
matrimonios por todas partes y he-
mos de promoverlos donde no los 
haya. Cuidemos este campo pastoral 
especialmente. A veces, son los pa-
dres de los niños que hacen la prime-
ra comunión; a veces, son los padres 
de los alumnos de nuestros colegios. 
Otras veces, es el grupo de matrimo-
nios de la parroquia, que ha surgido 
con motivo de un campamento de 
sus hijos. O grupos de matrimo-
nios de los distintos movimientos 
familiaristas. O dentro de Acción 
Católica, Cursillos de Cristiandad, 
Emaús, Movimiento Familiar Cris-
tiano, Equipos de Nuestra Señora, 
Encuentro Conyugal, Proyecto de 
Amor Conyugal, etc. Grupos de ma-
trimonios a los que hay que acompa-
ñar en la parroquia, en los movimien-
tos, en cualquier ámbito eclesial. De 
esta manera se fortalece la familia, y 
la familia es el camino de la Iglesia. 
Que no haya ninguna parroquia sin 
grupo de matrimonios.

La preparación para el X En-
cuentro Mundial de las Familias en 
Roma y en las diócesis, del 22 al 26 
de junio 2022 con el lema “El amor 
familiar: vocación y camino de san-
tidad” ha puesto en marcha la pe-
regrinación por toda la diócesis de 
las reliquias de san Juan Pablo II de 
casa en casa, de familia en familia, 
con frutos pastorales importantes. 
Desde cada uno de los COF dioce-
sanos (Ciudad, Sierra y Campiña) 
se ofrece este servicio, que invita a 
encomendarse a Juan Pablo II, el 
“Papa de la familia”, como le ha ca-

lificado el mismo Papa Francisco17. 
Recibiremos orientaciones sobre 
este Encuentro Mundial, en el que 
acudirán a Roma algunos represen-
tantes, pero se celebrará por regio-
nes en cada lugar. Será un momento 
especial de gracia para la Iglesia y 
para la sociedad.

Proyectos como Raquel18, que 
enjuga las lágrimas de quienes han 

17  Francisco, Homilía en la canonización 
de Juan XXIII y Juan Pablo II (27-04-2014, 
domingo de la Misericordia): “san Juan Pa-
blo II fue el Papa de la familia. Él mismo, 
una vez, dijo que así le habría gustado ser 
recordado, como el Papa de la familia”.
18  https://familiayvida.diocesisdecordoba.
com/acompanamiento/proyectoraquel.
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totalmente la vida 
anterior



provocado el aborto y sufren sus 
consecuencia, o como Proyecto 
Ángel19, que previene del aborto a 
quienes no han visto otra posibili-
dad, son pequeños pasos, pero muy 
importantes, porque acompañan a 
cada persona en momentos de gran 
sufrimiento. Sólo por una persona 
que se atendiera ya valen la pena 
estos proyectos. Son varias vidas 
las que se han puesto a salvo y mu-
chas lágrimas las que se han enju-
gado hasta el presente. Sigamos por 
ese camino, y ojalá se extienda por 
toda la diócesis. Como el Proyec-
to “Un amor que no acaba”, para 
quienes sufren la soledad de la se-
paración. O la atención a los ma-
yores, los abuelos, que son parte 
fundamental de la familia. Y hay 
un número creciente de personas 
que viven su unión de pareja y su 
familia en situación irregular. Son 
“catecúmenos de la esperanza”, 
que no deben sentirse excluidos de 
la Iglesia y a los entre todos hemos 
de acoger y acompañar.

El gran servicio que realizan los 
COF merece la pena apoyarlo y 
difundirlo. Ahí están los cursos de 
reconocimiento de la propia fertili-
dad20. Continúan los cursos de for-
mación en master de familia y hace 
mucho bien introducirse en el ho-
rizonte de la Doctrina de la Iglesia, 
para no dejarse llevar de la corrien-
te que arrastra, el pensamiento do-
minante de nuestra cultura actual. 
La familia debe ser evangelizada 
por la familia. Pongámonos todos 
manos a la obra.

4. La Visita Pastoral continúa
La Visita Pastoral a cada una de las 
parroquias por parte del obispo es 
un momento eclesial privilegiado 
de comunión, tanto para esa co-
munidad parroquial como para el 
obispo, y para el contacto del obis-

19  https://familiayvida.diocesisdecordoba.
com/acompanamiento/proyectoangel.
20  https://familiayvida.diocesisdecordoba.
com/noticias/curso-de-reconocimiento-
de-la-fertilidad.

po con el párroco, pastor ordinario 
de esa comunidad. En los siete pri-
meros años de mi servicio pastoral 
a esta querida diócesis de Córdoba 
pude terminar la primera vuelta. 
He podido visitar –y lo digo con 
gran satisfacción y agradecimiento 
a Dios– todas las parroquias, he po-
dido celebrar la Eucaristía en todos 
los altares de la diócesis, he podido 
administrar el perdón en muchos 
confesionarios, he visitado a mu-
chos enfermos en sus domicilios, 
me he reunido con los laicos que 
trabajan como voluntarios (¡son 
muchísimos!) en distintos grupos 
de catequesis, de formación, de Cá-
ritas, en movimientos, comunida-
des, etc. Me he reunido con todas 
las Cofradías y Hermandades de la 
diócesis. He podido visitar todos 
los colegios públicos, concertados 
y privados para llevar una palabra 
de aliento a los niños, adolescentes 
y jóvenes de nuestra diócesis. 

Realmente, he podido apreciar 
la gran riqueza de vida que esta 
diócesis encierra. Qué bonita es la 
Iglesia, me emociona simplemen-
te recordarlo. Esta fue la razón de 
convocar el Encuentro diocesano 
de Laicos, que celebramos en la 
jornada del 7 de octubre de 2017, 
con la mañana llena de contenidos 
y la tarde con procesión del Santí-
simo, que culminó en la Misa de la 
plaza de toros y un concierto. Fue 
precioso, ha sido uno de los mo-
mentos más bellos que he vivido en 
Córdoba. Inolvidable esa experien-
cia eclesial.

En los años siguientes he comen-
zado la segunda vuelta, que se ha 
visto interrumpida por la pandemia 
y el confinamiento. He suspendido 
la Visita Pastoral, porque era del 
todo contradictorio visitar parro-
quias sin poder convocar a los fie-
les. Me propongo con la ayuda de 
Dios reanudar esta preciosa tarea. 
Aunque no tengo la misma energía 
física de hace once años, me siento 
impulsado por una fuerza mayor 
a gastar mi vida sirviendo en esta 
preciosa tarea de la Visita Pastoral, 
hasta que el cuerpo aguante. Para 

el próximo curso me propongo 
visitar, Dios mediante, el arcipres-
tazgo Ciudad Jardín de la ciudad y 
el arciprestazgo de Aguilar-Puente 
Genil. Encomendad a Dios estas 
Visitas, que son momentos de gra-
cia especial para muchas personas, 
y sin duda lo es para el obispo, con 
cuya presencia “la ciudad se llenó 
de alegría” (Hch 8,8)

Aprovecho para agradeceros a 
todos, sacerdotes, consagrados y 
laicos vuestra dedicación a la tarea 
de la evangelización, desde la ora-
ción y desde la actividad apostóli-
ca. La Iglesia puede hacer mucho 
con pocos recursos, porque cuenta 
con una inmensa riqueza: miles y 
miles de voluntarios, que gastan su 
tiempo a fondo perdido para la co-
munidad parroquial, para la Iglesia, 
para la diócesis.

5. Visita “ad limina 
Apostolorum”, en Roma (21 
enero 2022)

Se llama así la preceptiva visita a los 
sepulcros de los Apóstoles Pedro 
y Pablo (ad limina Apostolorum 
Petri et Pauli) que el obispo tiene 
que hacer cada cinco años a Roma, 
para encontrarse con el Papa y los 
organismos de la Curia Romana, 
que ayudan al Papa en el gobierno 
de la Iglesia universal. Para mí es la 
tercera vez que acudo a Roma con 
este objetivo, aunque a Roma voy 
muchas otras veces para otras co-
sas. Lo hice en enero del año 2006, 
siendo obispo de Tarazona, con 
el Papa Juan Pablo II. Y ya como 
obispo de Córdoba lo he hecho en 
marzo de 2014 con el Papa Fran-
cisco. La fecha señalada para esta 
próxima Visita es el 21 de enero 
2022, y acudimos juntos un grupo 
de obispos (en el caso de Córdoba, 
con todos los obispos de Andalu-
cía y Extremadura) para la Visita 
que comprende como dos semanas 
de intenso trabajo en Roma. 

Ver al Papa, contarle la vida 
de nuestra diócesis y recibir sus 
orientaciones y consejos. Visitar 
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las Basílicas principales y celebrar 
la Eucaristía en San Pedro del Va-
ticano, en San Juan de Letrán, en 
Santa María la Mayor y en San Pa-
blo Extramuros. Son días de inten-
so trabajo y de muchas emociones. 
Voy en nombre de la diócesis de 
Córdoba, en la única Iglesia fun-
dada por Jesucristo sobre el ci-
miento de los Apóstoles con Pedro 
a la cabeza, para expresar la plena 
comunión afectiva y efectiva con el 
Sucesor de Pedro, el Papa Francis-
co. El papa es quien nos hace ca-
tólicos.

Previamente hemos preparado y 
enviado un informe amplio y deta-
llado de toda la vida diocesana, pa-
rroquias, vida consagrada, laicos, 
grupos, movimientos, comunida-
des, actividades diocesanas en to-
dos los ámbitos en que funcionan, 
Cáritas, Manos Unidas, Misiones, 
etc. En fin, toda la vida de la dió-
cesis queda archivada en este in-
forme, que se envía a Roma. Pero 
además de este trabajo de informe, 
es toda la diócesis la que ha de po-
nerse en oración y abrir su corazón 
a la comunión con la Iglesia uni-
versal, centrada en el Sucesor de 
Pedro, el Papa Francisco.

Ubi Petrus, ibi Ecclesia (Donde 
está Pedro, allí está la Iglesia)21. La 
comunión con el Papa no es algo 
optativo ni es un elemento nego-
ciable. Es un elemento esencial 
de nuestra pertenencia a la Iglesia 
católica. Por eso, cuando la Iglesia 
es atacada por tantos frentes, no es 
momento de disensos al Magiste-
rio o a la persona del Papa. Noso-
tros, con el Papa. Este curso que 
comienza es una oportunidad es-
pecial para renovar esta fidelidad, 
esta adhesión. Instruyamos al pue-
blo cristiano sobre estas verdades 
fundamentales de nuestra fe. La 
Visita ad limina será una ocasión 
para ello. Desde el obispado os 
llegará material y catequesis sobre 
esta verdad fundamental de nues-
tra fe.

21  San Ambrosio, In Ps. 40, 30 (PL 14,1082)

6. Promovamos la Acción 
Católica General

Si alguno quiere recoger la de veces 
que he insistido en este punto, podrá 
hacer una tesis. Estoy convencido de 
ello y por eso lo repito. Una de las 
ponencias en los talleres del Con-
greso de Laicos “Pueblo de Dios en 
salida” 2020 era acerca de este tema: 
“ACG. Escuela de discípulos misio-
neros”. Salió en varias ocasiones y el 
cardenal Blázquez, también conven-
cido de ello, lo propone en el epílo-
go de la Actas. 

Necesitamos una organización, 
aunque sea mínima, necesitamos 
un movimiento, aunque no lo lla-
memos como tal, necesitamos que 
la estructura natural de la Iglesia, 
de la diócesis, dé cuerpo al con-
junto de seglares que trabajan en la 
vida parroquial –y que son muchí-
simos en toda la diócesis–, y se ar-
ticulen en un organismo vivo, ges-
tionado por los mismos laicos, que 
vayan a una en los planes pastorales 
de la diócesis. El protagonismo de 
los laicos tiene en la Acción Católi-
ca su lugar, sin despreciar todos los 
movimientos, grupos, comunida-
des, etc., que el Espíritu Santo hace 
surgir en su Iglesia para su edifica-
ción. Pastores y laicos en preciosa 
coordinación, al servicio unos de 
otros para aunar fuerzas y alcanzar 
objetivos comunes, bajo la direc-
ción del obispo, que sirve a esta co-
munidad diocesana, y conectados 
con las demás diócesis. 

Lo que Cáritas es en el campo de 
la caridad cristiana, es la Acción Ca-
tólica en el campo de la organización 
del apostolado seglar en la diócesis. 
Porque la tarea principal de los fieles 
laicos es la de ser Iglesia en el mun-
do. En nuestra diócesis alcanza un 
nivel de organización importante el 
mundo cofrade, en torno a sus res-
petivos titulares, que tantas veces he 
alabado. La religiosidad popular en-
cuentra en las Cofradías y Herman-
dades un cauce de expresión y de 
retroalimentacion permanente. Con 
todo lo perfectible que sea, esa zona 
está organizada. 

Pero la presencia en la vida pública 
con sus correspondientes procesos 
formativos sería más propia de la Ac-
ción Católica. Hoy constatamos que 
en la vida pública apenas hay pre-
sencia de la Iglesia por medio de sus 
fieles laicos. Todos lamentamos esa 
ausencia y esta carencia. La Acción 
Católica aporta cauces para resol-
ver esa necesidad, hoy más urgente 
que nunca. No todos los miembros 
laicos de la Acción Católica tendrán 
vocación de estar en primera fila de 
la vida pública, pero todos los laicos 
tienen la tarea de ser levadura en la 
masa, fermento en el mundo. Y para 
eso han de formarse adecuadamente 
en la Doctrina Social de la Iglesia y 
así empapar el mundo de Evangelio: 
la familia, la escuela, el trabajo, las 
relaciones humanas y la convivencia, 
la cultura y todas las instituciones, 
en las que se echa de menos presen-
cia de los católicos. El Evangelio no 
transformará el mundo si no hay un 
laicado que vive su identidad cristia-
na intensamente y que está presente 
en el mundo transformándolo des-
de dentro. La Acción Católica es el 
cauce ideal para esto.

En el documento “Cristianos lai-
cos, Iglesia en el mundo” (CLIM) 
de la Conferencia Episcopal Espa-
ñola (1991) se afirma: “la Acción 
Católica no es una asociación más, 
sino que tiene la vocación de mani-
festar la forma habitual apostólica 
de los laicos de la diócesis, como 
organismo que articula a los laicos 
de forma estable y asociada en el 
dinamismo de la pastoral diocesa-
na” (n. 59). Y esto no es fruto de un 
carisma fundacional o de un privi-
legio específico de este grupo, sino 
que surge de la misma teología de la 
Iglesia diocesana. El sacerdote dio-
cesano normalmente vive al servicio 
de la diócesis en una parroquia, en 
torno a la cual se genera un grupo 
de niños, jóvenes y adultos. Por eso, 
ya desde los años ´30 del siglo pa-
sado se pidió que san Juan de Ávila 
fuera patrono de los consiliarios de 
Acción Católica por este sentido de 
diocesanidad. La respuesta del Papa 
Pio XII fue hacerlo patrono de to-
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dos los sacerdotes diocesanos, pero 
la intención marcaba la tendencia.

El despertar de tantos niños en 
muchas parroquias por medio de los 
campamentos, siempre tan deseados 
a pesar de la pandemia, es un buen 
comienzo de un Movimiento de Ni-
ños en toda la diócesis. Tales niños 
requieren jóvenes y adolescentes 
que los acompañen como moni-
tores y catequistas, y en esa misma 
tarea recibir formación para mejor 
servir; ahí tenemos un Movimiento 
de Jóvenes por toda la diócesis. Los 
jóvenes no vendrán porque los lla-
memos, los jóvenes vendrán si les 
damos protagonismo y responsabi-
lidades. Ellos son muy generosos, 
pero no vienen para permanecer pa-
sivos. Y en torno a esos niños y esos 
jóvenes, tenemos los padres de unos 
y de otros, que constituirían el Mo-
vimiento de Adultos. Esta es la Ac-
ción Católica General.

Si a todos ellos los incorporamos 
a la parroquia, tendremos una pa-
rroquia viva, que se va renovando 
progresivamente y va repartiendo 
responsabilidades a todos. En ese 
clima parroquial, introduciremos 
momentos de espiritualidad: reti-
ros, adoremus, ejercicios espiritua-
les, que pueden ofrecerse también 
a nivel diocesano o de vicaría o ar-
ciprestazgo. Con un plan de forma-
ción amplio, donde se ofrecen temas 
comunes y temas opcionales para 
mayores y pequeños. Y una vez al 
año nos reunimos en Asamblea para 
celebrar la pertenencia a la diócesis, 

a la parroquia. He aquí todo un pro-
ceso de participación y de comunión 
desde las parroquias. Este es el pro-
ceso de sinodalidad que brota desde 
la base parroquial, y no una cosa 
extraña que tengamos que encajar 
como podamos.

La Acción Católica General no es 
ni una moda ni un capricho. Es una 
necesidad. Es toda una manera de 
vivir la Iglesia. Y sueño con que en 
nuestra diócesis se implante progre-
sivamente. Ya hay varias parroquias 
que lo hacen y llevan el nombre. Hay 
también otras que lo siguen, aunque 
no adopten el nombre. Estoy con-
vencido de que tenemos que dar un 
impulso nuevo en nuestra diócesis a 
la Acción Católica General, si que-
remos renovar nuestra pastoral.

7. No te olvides de los pobres
La pandemia nos ha puesto delante 
de los ojos por un lado las necesida-
des de los pobres, a los que siempre 
tendremos entre nosotros, y por 
otro el mandato urgente del Señor, 
cuando nos propone la parábola del 
buen samaritano: “Anda y haz tú lo 
mismo” (Lc 10,37). La dimensión 
social del mensaje cristiano forma 
parte del mismo. Más aún, a través 
de la caridad de Cristo ejercida con 
nuestros hermanos más necesitados, 
la Iglesia evangeliza. 

Junto al anuncio del Evangelio 
(kerigma) y la celebración de los 
misterios sagrados (liturgia, euca-
ristía), el ejercicio de la caridad (dia-
conía) con los pobres constituyen el 
núcleo esencial de la presencia de la 

CARTA PASTORAL • 9
AL INICIO DEL CURSO PASTORAL 2021-2022

septiembre 2021 •

La Acción Católica 
General no es ni una 
moda ni un capricho. 
Es una necesidad. Es 
toda una manera de 
vivir la Iglesia



Iglesia hoy. No se concibe la Iglesia 
sin esta dimensión esencial, la aten-
ción a los pobres. Pero esa atención 
a los pobres en la Iglesia la realiza-
mos en el nombre del Señor, con el 
Espíritu de Cristo, sirviendo al mis-
mo Señor en los pobres: “a mí me 
lo hicisteis” (Mt 25,40). “La belleza 
misma del Evangelio no siempre 
puede ser adecuadamente manifesta-
da por nosotros, pero hay un signo 
que no debe faltar jamás: la opción 
por los últimos, por aquellos que la 
sociedad descarta y desecha” (EG 
195). “El verdadero amor siempre 
es contemplativo, nos permite servir 
al otro no por necesidad o por vani-
dad, sino porque él es bello, más allá 
de las apariencias” (EG 199).

Cáritas diocesana, las Cáritas pa-
rroquiales y otras instituciones de 
Iglesia canalizan esta atención a los 
pobres de múltiples maneras. Aten-
ción primaria a tantas familias sin 
recursos, acogida a los sin techo, 
programas de dignidad de la mujer, 
atención a migrantes, acompaña-
miento a presos, programas para su-
perar la adicción, puestos de trabajo 
para personas en riesgo de exclusión, 
etc. Desde cada parroquia salgamos 
al encuentro de los más necesitados, 
no sólo con reparto de alimentos, 
sino atendiendo a cada persona. Es 
lo que más valoran nuestros pobres, 
la atención personal que reconoce 
su dignidad y la fomenta. Ahí están 
las personas solas, los ancianos, los 
enfermos. Cuidemos en cada parro-
quia todas estas personas.

Destacar el trabajo de caridad y 
promoción social que se está reali-
zando desde la parroquia de la Asun-
ción (parque Figueroa) en Córdoba, 
atendiendo a jóvenes en su formación 
profesional que busca su inserción 
laboral. O toda la labor que se lleva 
a cabo desde la parroquia de Santa 
Luisa de Marillac, con programas 
como la “Puerta verde” o “La maleta 
de Luisa”, que va llegando a niños y 
jóvenes, incluyendo sus familias, en 
una promoción integral. Un barrio 
con tanta pobreza acumulada mere-
ce que toda la ciudad preste atención. 
Los comedores sociales en Lucena, 

Montilla, Cabra, etc. van recuperan-
do su pulso, y ahí acuden quienes no 
tienen nada. Y acaba de empezar ya la 
Residencia “San Gabriel” en el Semi-
nario de Los Ángeles (Hornachue-
los), que acoge a personas que han 
de insertarse social y laboralmente. Y 
tantos y tantos programas, no tan lla-
mativos, pero que aportan su granito 
de arena en este amplio campo de la 
caridad cristiana. Mirar a largo plazo 
y no quedarse sólo con el asistencia-
lismo inmediato (que en la urgencia 
es necesario), y ayudemos en proyec-
tos de largo alcance, que garanticen 

trabajo digno, educación, cuidado de 
la salud, desarrollo integral.

A todos los pobres hemos de pro-
ponerles a Jesucristo, el único salva-
dor del mundo. No los atendemos 
para que se conviertan, pero nuestra 
caridad estaría coja si no les presen-
tamos a Jesucristo. Pues, como nos 
recuerda constantemente el Papa 
Francisco, la mayor de las pobre-
zas es no tener a Dios, y muchos 
de estos pobres no disfrutan de los 
dones de Dios sin culpa suya. “La 
peor discriminación que sufren los 
pobres es la falta de atención espiri-
tual” (EG 200). La Jornada Mundial 
de los Pobres, que el Papa Francisco 
ha instituido a partir de 2017 en el 
tercer domingo de noviembre, “tie-
ne como objetivo, en primer lugar, 
estimular a los creyentes para que 
reaccionen ante la cultura del des-
carte y del derroche, haciendo suya 
la cultura del encuentro. Al mismo 
tiempo, la invitación está dirigida a 
todos, independientemente de su 
confesión religiosa, para que se dis-
pongan a compartir con los pobres a 
través de cualquier acción de solida-
ridad, como signo concreto de fra-
ternidad”. Y los pobres no sólo son 
destinatarios, sino agentes de evan-
gelización. Los pobres no sólo son 
evangelizados, sino evangelizadores.
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8. Una ley para morir
Una urgencia de nuestros días es la 
referida al final de la vida, donde se 
ha introducido la ley de eutanasia, 
con ley orgánica 3/2021, que intro-
duce y regula la “prestación de ayuda 
para morir”, aprobada por las Cortes 
el 18 de marzo 2021 y que ha entrado 
en vigor el 25 de junio de 2021. Me 
he referido a ella en varias ocasiones, 
de palabra y por escrito22. Es una ley 
para la muerte, que nos debe hacer 
pensar profundamente. Ya sucedió 
con la ley del aborto desde 1985, y 
son millones los niños que han sido 
destruidos en el seno materno, y con-
tinúa. No se trata de echar las culpas 
al Gobierno o a las Cortes que la han 
aprobado, y nosotros quedarnos al 
margen. Su culpa tendrán, Dios los 
juzgará. Se trata de ver que esta ley 
para la muerte ha sido recibida con 
actitud indolora por la sociedad y 
responde a una cultura de la muerte 
en la que estamos inmersos. Por eso, 
se trata de preguntarnos con más in-
terés cómo anunciar el evangelio de 
la vida en estas circunstancias, en las 
que predomina en amplios sectores la 
“cultura de la muerte”23.

Cuando se ha llegado a esta ley 
es porque amplias zonas de nuestra 
sociedad vienen viviéndolo así hace 
años. No es que haya una demanda 
social, como dice el preámbulo de la 
ley, y menos la demanda de un dere-

22  Remito a mi carta semanal “Una ley para 
la muerte” (20-06-2021).
23  La “cultura de la muerte” en contraste 
con la “cultura de la vida”, que ya denun-
cio san Juan Pablo II, en Evangelium vi-
tae, 12: “En la búsqueda de las raíces más 
profundas de la lucha entre la «cultura de 
la vida» y la «cultura de la muerte», no bas-
ta detenerse en la idea perversa de libertad 
anteriormente señalada. Es necesario llegar 
al centro del drama vivido por el hombre 
contemporáneo: el eclipse del sentido de 
Dios y del hombre, característico del con-
texto social y cultural dominado por el 
secularismo, que con sus tentáculos pene-
trantes no deja de poner a prueba, a veces, a 
las mismas comunidades cristianas. Quien 
se deja contagiar por esta atmósfera, entra 
fácilmente en el torbellino de un terrible 
círculo vicioso: perdiendo el sentido de 
Dios, se tiende a perder también el sentido 
del hombre, de su dignidad y de su vida.”.

cho, que no existe. Lo que existe es 
un egoísmo compartido y generali-
zado, por el que las personas “inúti-
les” estorban y hay que eliminarlas. 
Si lo que prevalece es la ética del 
cuidado, se profundizará cada vez 
más en los cuidados paliativos, en 
donde hay mucho que avanzar to-
davía. Si lo que prevalece es eliminar 
al que estorba, inventaremos pala-
bras y derechos, pero en el fondo es 
más barato eliminar que cuidar. Eso 
embrutece a la persona y a la socie-
dad. En esto, como en tantos otros 
asuntos, la visión de fe dignifica. Y 
los cristianos estamos llamados a re-
doblar el cuidado de nuestros enfer-
mos y ancianos que viven en familia 
o en una residencia.

A la Iglesia, a nuestra diócesis le 
afecta de lleno. Institucionalmente, 
hay más de 30 residencias de la Igle-
sia, con miles de ancianos, que quere-
mos atender con toda dignidad. Esta 
ley deja desprotegidos a los mismos 
ancianos y a quienes los asisten. Por 
ello, hemos de propagar el recurso al 
Testamento vital para unos y el re-
curso a la objeción de conciencia para 
otros. Se trata de una nueva oportu-
nidad para valorar la vida, como don 
de Dios, y protegernos ante posibles 
ataques, que la ley despenaliza.

Ante la proximidad de aprobación 
de dicha ley, la Conferencia Episco-
pal Española (CEE) publicó la Nota 
“La vida es un don, la eutanasia un 

fracaso” (11-12-2020), y nos invi-
taba a una jornada de ayuno y ora-
ción para el 16 de diciembre 2020. 
Ya anteriormente, la misma CEE 
publicó: “Sembradores de esperan-
za: acoger, proteger y acompañar 
en la etapa final de esta vida” (1-11-
2019). La Comisión Permanente de 
la CEE publicó el 14-09-2020: “No 
hay enfermos “incuidables”, aunque 
sean incurables”24. La Congregación 
vaticana para la Doctrina de la Fe ha 
publicado la Carta “Samaritanus bo-
nus” sobre el cuidado de las personas 
en las fases críticas y terminales de la 
vida, aprobada por el Papa Francisco 
en junio 2020 y publicada el 22-09-
20225. Todo este material puede ser-

24  Citando el aforismo de Hipócrates: to 
cure if possible, always to care (curar si es 
posible, cuidar siempre).
25  “Reconocer la imposibilidad de curar 
ante la cercana eventualidad de la muerte, 
no significa, sin embargo, el final del obrar 
médico y de enfermería. Ejercitar la respon-
sabilidad hacia la persona enferma, significa 
asegurarle el cuidado hasta el final: «curar si 
es posible, cuidar siempre (to cure if possible, 
always to care)». Esta intención de cuidar 
siempre al enfermo ofrece el criterio para 
evaluar las diversas acciones a llevar a cabo 
en la situación de enfermedad “incurable”; 
incurable, de hecho, no es nunca sinónimo 
de “in-cuidable”. La mirada contemplati-
va invita a ampliar la noción de cuidado”: 
Congregación para la Doctrina de la 
Fe, Carta Samaritanus bonus (22-09-2020), 
sobre el cuidado de las personas en fases crí-
ticas y terminales dela vida, I.
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vir para la reflexión y para el estudio 
compartido de los fieles cristianos, 
incluyendo preciosos videos que lo 
hacen más visible. Os invito a usarlo 
en vuestra lectura personal o de gru-
po, y en vuestras catequesis con jóve-
nes y adultos.

9. “Cuídate tú y cuida la 
enseñanza” (1Tm 4,16). 
Cuidar a los sacerdotes.

Me dirijo a los mismos sacerdo-
tes en primer lugar, pero al mismo 
tiempo me dirijo a toda la comuni-
dad diocesana, y particularmente a 
las familias cristianas. Cada sacer-
dote es un regalo precioso de Dios 
a su Iglesia, a nuestra parroquia, en 
nuestro ámbito pastoral. El sacer-
dote es prolongación del mismo 
Cristo, alter Christus, entre noso-
tros: nos trae a Jesús en la Eucaris-
tía, nos administra el perdón a los 
pecadores, nos predica la Palabra 
de Dios, nos acompaña en el cami-
no de nuestra vida para llevarnos a 
la santidad plena. Pero la persona 
del sacerdote necesita cuidados por 
parte de todos, más necesaria por 
vivir muchas veces en un mundo 
hostil. Aprecio de su vocación y 
de su labor pastoral, apoyo en sus 
tareas, correspondencia por parte 
de la comunidad cristiana. Y en los 
momentos dolorosos, que tampo-
co faltan al sacerdote, sentir el afec-
to y la cercanía de sus fieles.

Muchas veces el sacerdote tie-
ne que multiplicarse para llegar a 
todas las demandas que recibe de 
los fieles. Si en otras épocas hubo 
sacerdote para todo, hoy no es así. 
Sufrimos escasez de sacerdotes. 
Nos gusta tenerle siempre ahí, dis-
ponible, a nuestra disposición. Y 
ahí está. Por parte de todos, ore-
mos por nuestros sacerdotes, va-
loremos su trabajo y dedicación, 
que muchas veces no tiene resul-
tados visibles. Que los sacerdotes 
encuentren apoyo afectivo de sus 
fieles y de toda la diócesis. Estoy 
pensando también en los ya jubi-
lados, que han gastado su vida por 

sus fieles. No los olvidemos nunca, 
y en la medida de vuestras posibili-
dades, ofrecedles vuestro apoyo y 
vuestro cariño.

Y dirigiéndome más directamen-
te a los sacerdotes, cuidad mucho 
esas dos dimensiones fundamen-
tales, la dimensión humana y la 
dimensión espiritual, que van a la 
par. Cuidad la vida espiritual, no 
dejéis de practicar los Ejercicios 
espirituales cada año, acudid al re-
tiro espiritual mensual, cuidad la 
oración de cada día. Cuidad la ali-
mentación equilibrada, el descanso 
necesario, el sueño diario, también 
las vacaciones. No dejéis la direc-
ción espiritual o el acompañamien-
to por parte de otro sacerdote con 
quien abrir el corazón. No os de-
jéis enganchar por el internet o las 
redes sociales, usadlo con mode-
ración; y si veis que os engancha, 
proponeos periodos de ayuno to-
tal, que os hará mucho bien. Para 
mucha gente hoy, jóvenes y adul-
tos, el internet es una perdición y 
hace estragos en su vida afectiva 
por la relaciones que establece, por 
los contactos tóxicos que facilita, 
por la adicción que crea. El inter-
net, el móvil y las redes se hacen 
dueños de la persona. No sea así 
entre los sacerdotes, que al vivir 
en soledad tenemos más peligros. 
Hay medios para poner volunta-
riamente bajo el control de otro el 
uso de mi móvil y de mi ordena-
dor conectado a internet, y de esta 
manera eliminamos ese silencio 
aparente que ofrece internet y las 
redes, cuando todo lo que ahí suce-
de es más público que la plaza del 
pueblo, y además es internacional. 
Usemos este recurso antes de que 
sea tarde. Cuídate.

Contribuyamos entre todos, 
queridos sacerdotes, a levantar 
cada vez más el nivel de nues-
tro presbiterio diocesano, porque 
dentro del mismo y para bien de 
la Iglesia haya sacerdotes que se 
entreguen del todo y sin reservas 
al Señor y a la obra apostólica que 
él nos encomienda. El ejercicio del 
ministerio en la caridad pastoral es 

nuestra principal fuente de santifi-
cación. Con las actitudes del buen 
Pastor, salgamos al encuentro de 
las personas que se nos han confia-
do, dispuestos a dar la vida, a gastar 
la vida, a perder la vida por ellos26. 
Eso dará plenitud a nuestras vidas. 
Cuidemos sobre todo el corazón: 
“porque donde está tu tesoro, allí 
estará tu corazón” (Mt 6,21). Amor 
meus pondus meum27. Y nuestro te-
soro es Jesucristo, que nos ha ena-
morado y nos hace partícipes de los 
amores de su corazón.

Y esos buenos ejemplos de sacer-
dotes, además de nutrir a los fieles 
encomendados, son el principal 
estímulo para las nuevas vocacio-
nes. Un niño, un adolescente, un 
joven o un adulto, cuando es lla-
mado al sacerdocio suele ser por el 
testimonio de algún sacerdote que 
se le ha cruzado en la vida. ¿Vivo 
mi sacerdocio con la ilusión y el 
entusiasmo, con que pueda encan-
dilar a otros y atraerlos hacia esta 
vocación? Al ver la vida que llevo, 
¿otros se sentirán llamados? Nues-
tro Seminario diocesano sufre tam-
bién la escasez de vocaciones que 
sufre la Iglesia en nuestros ambien-
tes, por tantas razones. Pero sigue 
recibiendo jóvenes que quieren ser 
sacerdotes del mañana. Cada uno 
de ellos ha tenido uno o varios sa-
cerdotes que los ha animado a se-
guir esta vocación. Las vocaciones 
surgen no por proselitismo, sino 
por atracción, nos recuerda el Papa 
Francisco28. Cuando, ya asentados 

26  El buen pastor “da su vida” por las ove-
jas (Jn 10, 11). “Con sumo gusto me gasta-
ré y desgastaré por vosotros” (2Co 12,15). 
“El que pierda su vida por mí, la encontra-
rá” (Mt 10,39). “Por Él lo perdí todo” (Flp 
3,8). Dar la vida, gastar la vida, perder la 
vida, perderlo todo por él.
27  San Agustín, Confesiones, XIII, 9.
28  “La Iglesia no crece por proselitismo, 
sino «por atracción»” (Francisco, Evan-
gelii gaudium, 14). Papa Francisco cita 
aquí a Benedicto XVI, que en la homilía 
de inauguración de la V Conferencia Ge-
neral del Episcopado Latinoamericano, en 
Aparecida (13 mayo 2007), dijo: “La Igle-
sia se siente discípula y misionera de este 
Amor: misionera sólo en cuanto discípula, 
es decir, capaz de dejarse atraer siempre, 
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en el Seminario, pregunto a cada 
uno de ellos por este punto, me da 
mucha alegría constatar que detrás 
de cada vocación hay uno o varios 
sacerdotes que viven con entusias-
mo su vocación. El Seminario lo 
sostiene el presbiterio diocesano. 
Un presbiterio con sacerdotes ilu-
sionados, da como resultado un 
Seminario con nuevas vocaciones. 
Sirva esta reflexión para empeñar-
nos todos en la pastoral vocacional, 
pidiendo al Dueño de la mies que 
mande trabajadores a su mies. Los 
necesitamos.

Y al hablar de las vocaciones, 
hago especial llamamiento a los sa-
cerdotes y a los padres en cuanto 
a las vocaciones en la minoría de 
edad, esto es, al Seminario Menor. 
Hay especiales dificultades para 
que los chicos vengan hoy al Me-
nor. El ambiente tan raro de sos-
pecha hace incluso que ni siquiera 
tengamos monaguillos, que siem-
pre han sido una cantera preciosa. 
Precisamente por eso, porque hay 
especiales dificultades en nuestros 
días, es necesario potenciar con 
más dedicación el cultivo de estas 
vocaciones. Sigue habiendo pa-
rroquias en nuestra diócesis, que 

con renovado asombro, por Dios que nos 
amó y nos ama primero (cf. 1 Jn 4, 10). La 
Iglesia no hace proselitismo. Crece mucho 
más por “atracción”: como Cristo “atrae a 
todos a sí” con la fuerza de su amor, que 
culminó en el sacrificio de la cruz, así la 
Iglesia cumple su misión en la medida en 
que, asociada a Cristo, realiza su obra con-
formándose en espíritu y concretamente 
con la caridad de su Señor”.

tomando las cautelas debidas, cul-
tivan un buen grupo de monagui-
llos, y entre ellos alguno quiere ser 
sacerdote. Trabajemos este campo, 
no dejemos que nos arrebaten los 
niños, porque cuando un niño se 
acerca al altar, Jesús le habla al co-
razón. No demos por perdido este 
campo.

Son bienvenidos los que llegan 
directamente al Mayor desde dis-
tintos cauces y a distinta hora. Pero 
por eso mismo sean bienvenidos 
también los que reciben la llama-
da del Señor en edad temprana. Si 
un niño, adolescente o joven recibe 
la llamada antes de la mayoría de 
edad, que vaya al Seminario Me-
nor. Esta institución ha dado los 
mejores frutos en nuestra diócesis. 
El Seminario Menor no está obso-
leto. Varias diócesis españolas han 
comenzado a reabrirlos, en Cór-
doba nunca lo hemos cerrado. Por 
el contrario, considero que hoy es 
más necesario que nunca. 

La edad de los quince años (año 
arriba, año abajo) es el momento de 

mayor ilusión en la vida y cuando 
se forjan los más grandes ideales, 
como es el sacerdocio. Ahí está el 
Seminario Menor, para acompañar 
al que ha sentido vocación al sacer-
docio precisamente en ese momen-
to. Esta es mi experiencia personal 
y la de tantos sacerdotes. El Semi-
nario Menor le irá formando en la 
amistad con Cristo por medio de 
la oración, en las virtudes cristia-
nas, en el trabajo intelectual, en la 
verdadera amistad y en tantos va-
lores que el ambiente ha perdido y 
nunca le va a dar. Y ese ámbito bien 
cuidado, a manera de invernadero, 
hará crecer robusta la persona, me-
jor que si crece a la intemperie. Si 
la familia respalda esa formación, 
mucho mejor. Pero no basta la fa-
milia por muy buena que sea. El 
chico de esa edad recibe influjos de 
su ambiente, en su instituto, en la 
calle y los absorbe sin darse cuenta. 
El acompañamiento del Seminario 
Menor será lugar privilegiado para 
crecer en tantas virtudes cristianas, 
que le harán un verdadero hombre 
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según el modelo de Cristo29. El Se-
minario le hará crecer en su capa-
cidad crítica, en su libertad, en su 
capacidad de amar en serio. Apo-
yemos todos el Seminario Menor, 
con sus convivencias propias, sus 
preseminarios, sus colonias voca-
cionales y las demás iniciativas que 
ayudan a los chicos de esa edad. 
Los sacerdotes y las familias tienen 
aquí un papel esencial.

10. Herederos de un rico 
Patrimonio religioso cultural 
para evangelizar

Hemos heredado la fe, que nos vie-
ne desde los apóstoles, y las expre-
siones culturales de la misma, dife-
rentes y ricas expresiones a lo largo 
de los siglos. Nuestros templos, 
nuestras imágenes, nuestros ritos 
litúrgicos, nuestras procesiones y 
la piedad popular. Se trata de una 
fe hecha cultura, por ser un fe pro-
fundamente creída, profundamente 
vivida30. Para muchos contemporá-
neos todo ese Patrimonio resulta 
un enigma, para muchos resulta 
anacrónico, para muchos transmi-
te una belleza que atrae sin saber 
por qué. Para un creyente todo eso 
tiene explicación normal, para una 
persona no cristiana o alejada de 
Dios todo eso es un misterio atra-
yente y sin explicación. Nuestro 
Patrimonio se convierte para mu-
chos en verdadero atrio de los gen-
tiles o antesala de la fe.

29  “...hasta que lleguemos todos a la uni-
dad en la fe y en el conocimiento del Hijo 
de Dios, al Hombre perfecto, a la medida de 
Cristo en su plenitud. Para que ya no seamos 
niños sacudidos por las olas y llevados a la 
deriva por todo viento de doctrina, en la fala-
cia de los hombres, que con astucia conduce 
al error, sino que realizando la verdad en el 
amor, hagamos crecer todas las cosas hacia él, 
que es la cabeza: Cristo” (Ef 4,13).
30  “Una fe que no se hace cultura es una 
fe no plenamente acogida, no totalmente 
pensada, no fielmente vivida”, decía Juan 
Pablo II en su Discurso a los participan-
tes en el congreso nacional de Movimiento 
eclesial de compromiso cultural (16-02-
1982), que ha sido citado posteriormente 
en distintas ocasiones.

Somos herederos de un Patrimo-
nio cultural de primera categoría y 
hemos de emplearlo para la evan-
gelización. No me refiero sólo a los 
grandes monumentos, como la Ca-
tedral y las Iglesias fernandinas, que 
tienen gran afluencia de turistas, o a 
otros lugares de tantos que hay en 
la diócesis. Me refiero también hasta 
la última iglesia de nuestra diócesis, 
pasando por tantos objetos de arte, 
que están al servicio de la liturgia. 
Cuidemos el Patrimonio religioso 
cultural. Expliquemos a los niños, 
a los jóvenes y a los adultos el sig-
nificado de cada cosa: monumentos, 
imágenes, objetos de culto. Que 
ellos puedan familiarizarse con este 
Patrimonio, que ha brotado de la fe 
y sirve para la evangelización. 

Un turista no es un simple espec-
tador curioso o un erudito que in-
vestiga. Tratémoslo ante todo como 
una persona que busca a Dios, aun-
que no sea del todo intencionada; 
y sobre todo tratémosla como una 
persona a quien Dios busca apasio-
nadamente. Es decir, al mostrarle el 
Patrimonio que tenemos a nuestro 
cargo, mostrémosle a Dios. La fe no 
se impone, se propone. No dejemos 
de proponer la fe que ha generado 
esta obra de arte que es visitada. Y 
no se trata de un oportunismo co-
yuntural, se trata de poner en valor 
lo que esa obra contiene; de lo con-
trario, estamos cercenando el valor 
más alto de esa obra de arte. 

Lo digo apelando a mi experien-
cia de ocho años como párroco de 
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Santo Tomé en Toledo. Desde el 
primer momento, me propuse mos-
trar la obra maestra de El Greco, El 
Entierro del Señor de Orgaz (1586) 
como una catequesis sobre los No-
vísimos, sobre el más allá, sobre la 
muerte. Y a partir de entonces na-
die se va de esa visita sin una breve 
catequesis acerca de estos temas tan 
humanos y a los que la fe cristia-
na da una respuesta transcendente 
en Cristo resucitado. Muchos lo 
escuchan desde la fe, otros lo escu-
chan desde la increencia, otros mu-
chos no habían oído hablar nunca 
de esto, porque no son cristianos. 
Todos llevan en su alma el impacto 
de esas realidades eternas expresa-
das artísticamente. Pongamos, por 
tanto, todo nuestro ingenio y todos 
nuestros recursos al servicio de la 
evangelización. Este Patrimonio 
se nos ha dado para evangelizar, 
no usarlo para eso es privarle de 
su sentido más pleno. Usarlo sólo 
para obtener unos ingresos, aunque 
sean legítimos, es profanarlo. 

También en este campo las nue-
vas leyes pretenden intervenir en 
todo, hacerse propietarios de todo. 
Tienen un sentido de lo público, 
que lo quiere estatalizar todo, que 
no entiende la iniciativa social ni la 
propiedad privada, que lo quiere 
tener todo bajo control estatal. Y en 
esto coinciden los de un signo polí-
tico y los del contrario con algunos 
matices. Es casi imposible obtener 
dinero público para cualquier in-
tervención en nuestras iglesias, en 
nuestro patrimonio religioso cul-
tural. Como si el patrimonio pro-
piedad de la Iglesia católica tuvie-
ra que mantenerse exclusivamente 
con las aportaciones de los fieles, 
cosa imposible. Como si nuestro 
Patrimonio religioso cultural no 
estuviera al servicio de todos. Sí, de 
todos. De los creyentes que lo usan 
para vivir su fe, y de los visitantes 
turistas, que son atraídos por estas 
manifestaciones de fe: en piedra, en 
plata, en tela, etc.

El Patrimonio que hemos he-
redado es para la evangelización. 
Usémoslo para eso.

11. Cada vez más sensibles a 
la ecología integral

No es una moda. Es una realidad 
que se nos impone. Es un signo 
de los tiempos que coincide con 
la visión creyente. El Papa Fran-
cisco ha tenido el acierto de pre-
sentarnos magisterialmente en la 
encíclica Laudato sì un universo en 
el que todo está conectado: desde 
las aguas marinas a la selva, desde 
el aire de las montañas al oxígeno, 
cuya falta asfixia la creación. Todo 
está conectado: la tierra y el mar, el 
hombre en su diferencia sexual, el 
individuo y la sociedad, la pequeña 
comunidad y la gran familia huma-
na. También es ecología integral la 
armonía del varón y la mujer, igua-
les en dignidad y distintos para ser 
complementarios. Por eso, es una 
violencia cambiar el cuerpo que se 
nos ha dado a cada uno, porque no 
nos gusta o porque preferimos otro 
distinto31, como es un atropello la 

31  “La ecología humana implica también 
algo muy hondo: la necesaria relación de la 
vida del ser humano con la ley moral escri-
ta en su propia naturaleza, necesaria para 
poder crear un ambiente más digno. Decía 
Benedicto XVI que existe una «ecología 
del hombre» porque «también el hombre 
posee una naturaleza que él debe respetar 

contaminación de las aguas y del 
ambiente, y como es una gran in-
justicia que los recursos de la tie-
rra estén en manos de unos pocos, 
mientras la inmensa mayoría mue-
re de hambre o vive con escasos re-
cursos. Todo está conectado32.

En las Visitas pastorales he cons-
tatado algo, que me ha resultado 
extraño: los niños no vinculan la 
naturaleza con Dios. Algo que pa-
rece espontáneo, se ha perdido. La 
naturaleza, el ambiente, el paisa-
je no remiten a su Creador, y por 
tanto no se considera creación de 
Dios. El Cántico de las criaturas, 
que inspira a san Francisco de Asís 
a ver en toda la creación la mano 
amorosa y providente de Dios está 
ausente en la conciencia de muchos 
contemporáneos. Y menos aún la 
mirada del alma enamorada, como 
canta san Juan de la Cruz33. Han 
crecido sin Dios, no ven que la na-
turaleza es un don de Dios, tanto 
en los ríos y montañas, como en el 
propio cuerpo, o las relaciones hu-
manas más cercanas o más interna-
cionales. Esta pérdida del sentido 
de Dios conduce a una pérdida del 
sentido del hombre. Si el hombre 
no es imagen de Dios, saldrán per-
diendo especialmente los pobres, 
que sólo serán material de desecho 
o de descarte.

La intuición del Papa Francisco 
en su encíclica Laudato si es la de 
conectarlo todo con Dios y entre sí: 
la naturaleza como creación amo-

y que no puede manipular a su antojo. En 
esta línea, cabe reconocer que nuestro pro-
pio cuerpo nos sitúa en una relación direc-
ta con el ambiente y con los demás seres 
vivientes. La aceptación del propio cuerpo 
como don de Dios es necesaria para aco-
ger y aceptar el mundo entero como regalo 
del Padre y casa común, mientras una ló-
gica de dominio sobre el propio cuerpo se 
transforma en una lógica a veces sutil de 
dominio sobre la creación”: Francisco, 
Encíclica Laudato sì (24-05-2015), 155
32  “Todo está conectado”: Laudato sì, nn. 16, 
91, 117, 138, 240.
33  “Mil gracias derramando / pasó por es-
tos sotos con presura, / y, yéndolos miran-
do, / con sola su figura / vestidos los dejó 
de su hermosura”: San Juan de la Cruz, 
Cantico espiritual 5.
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rosa de Dios y don para el hombre, 
el cuerpo humano como don de 
Dios a la persona, la persona como 
don de Dios para los demás, la eco-
nomía como una expresión del don 
mutuo de unos a otros, y de ahí la 
economía del don. La desconexión 
de Dios es uno de los mayores de-
sastres de nuestra generación, cu-
yas fatales consecuencias las sopor-
tan los más pobres, porque ya no 
son considerados en su dignidad, y 
porque ellos serán los que paguen 
las consecuencias de los desastres 
ecológicos, producido por las ma-
nos egoístas del hombre.

No podemos dejar todo este 
mundo del cuidado de la “casa 
común” (eso significa ecología) a 
los movimientos culturales que 
prescinden de Dios, los llamados 
“verdes”34. Siendo un tema de atra-
yente actualidad, es al mismo tiem-
po un tema de sintonía cultural con 
los signos de los tiempos. Aprove-
chemos este viento favorable para 
presentar todo lo creado como don 
de Dios para el hombre: el clima, 
el cuerpo, las personas, la econo-
mía, las relaciones internacionales. 

34  “Laudato sì no es sólo una encícli-
ca «verde», sino «social»”, decía el Papa 
Francisco en videomensaje al Congreso 
Interuniversitario Laudato sì de Argentina 
(1-4/09/2021).

Todo está conectado. Ese es el Mo-
vimiento Laudato sì, que el Papa 
Francisco está impulsando. En esa 
onda queremos estar para evange-
lizar también el precioso mundo 
de la ecología, haciendo que sea 
una ecología integral. Los temas 
del Sínodo de los Jóvenes de Cór-
doba toman este año su alimento 
de este punto, vale la pena echar-
les una ojeada y os servirá para la 
catequesis o para las reuniones de 
adultos. Una buena tarea es la lec-
tura común de esta gran encíclica, 
la Laudato sì sobre el cuidado de la 
casa común (24-05-2015), que tiene 
su continuidad en la encíclica Fra-
telli tutti sobre la fraternidad y la 
amistad social (3-10-2020).

Conclusión: volvamos a la 
pastoral ordinaria

Volvamos a la pastoral ordinaria, 
que tiene como calendario el Año 
litúrgico, año tras año. El cora-
zón de la vida de la Iglesia es la 
celebración del misterio de Cristo 
cada día, cada domingo, cada año. 
Y junto a su Hijo siempre está la 
Madre, María.

La Iglesia nos ofrece a Jesucristo 
vivo y glorioso, que en la Eucaristía 
de cada domingo, viene hasta no-
sotros y nos congrega en su Iglesia 

santa, en la espera de su venida glo-
riosa. Volvamos a los ejes centrales 
de nuestra vida cristiana, a la Eu-
caristía, al perdón de los pecados, a 
la oración continua, a la adoración. 
Sintamos la urgencia de evangelizar 
a nuestros contemporáneos con el 
testimonio de nuestra vida y con el 
anuncio del Evangelio. Pongamos a 
los pobres en el centro de la vida de 
la Iglesia, que nos provoquen conti-
nuamente a una vida más parecida a 
la de Jesús y nos enseñen a compar-
tir, saliendo de nuestros egoísmos.

El curso que iniciamos está lleno 
de acontecimientos. El hilo con-
ductor es la presencia de Cristo en 
medio de nosotros, que va trans-
formando nuestro corazón, nues-
tra vida y nuestra sociedad. Él nos 
dé su Espíritu Santo como motor 
potentísimo que nos impulsa a su-
perar todas las dificultades y a lle-
varnos a la plena divinización.

Que la bendición de Dios todo-
poderoso, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo descienda sobre vosotros y 
os acompañe siempre. Amén.

Córdoba, 1 de septiembre de 2021.
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